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El ceremonial de la palabra impera¡iva:
De los Evangelios al exorcismo cristiano
luis Gil.
Summarv
As Clii lss and Ja lss assert, God’s commands are inmediately executed.
With regard to his words Christ makes a statement (verba mea non praeteábun:.
Mt 24,35, Mc 13,31, Lc 21,33) similar fo Is 55,11. [lis commands are alio
accomplished at once. t’hey are real commands. noí exorcism (the term
c~opictcqt& is absent ,n NT, c4opKíurn; only appear~ in Aa 19.13).
Chrisúan exorcisin begins when jesus confers fo the 12 apostles and 60 dis-
aptes ihe power of healing the sicks and the power of expelling devils (Mr
10,1, Mc 6,7, Lc 9,1; 10,1.17). Ah of thern act in Jesus Chnst’s name (Act
3,6; 4,10) bv meafis of a name ínrép Rdv 6voga Q>h¡l 2,9-10). with an inia-Ñally simplified ceremonial which lacks the ¿vayvwpía~xó; the most dra-
matic element of Christ’s devils expulsiofis. Nevertheless. Chrisíian exor-
c’sm arquired aftenvards a greater complexiry l>ecomíng increasingly alike ro
magical practices.
El Evangelio de Juan comienza diciendo: «En ei principio existia la
Palabra» (1,1) y un poco más adelante añade: <¿lodo se hizo por ella y sin
ella no se hizo nada de lo que se ha hecho» (1,3). Isa palabra está en el ori-
gen mismo del universo como manifestación del poder y de la voluntad cre-
adora de Dios. La palabra imperativa de Dios se realiza al punto de pro-
nuncíarse, como va mostrando sucesivamente el Génesis en el relato de
la creación: «Y dijo I)ios hágase la luz y se hizo la luz» (1,3). Pero, asi-
mismo, la palabra de Dios mantiene el mundo con vida: es como y el agua
y la nieve del cielo que fecunda la tierra. Palabra que sale de la boca de
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Dios, como dice Isaías (55,11), no retorna a Él en vano. La hierba se seca,
la flor se marchita, «pero la palabra de nuestro Dios permanece eterna-
mente» (Is 40,8).
Una concepción semejante de la palabra de Dios ofrece Lucas en el
pasaje de la anunciación (Le 1,30-38). Maria expresa al divino mensajero
sus dudas de poder concebir sin conocimiento de varón. El ángel, tras
poner el ejemplo de Isabel encinta en su senectud, como portador de la
palabra de Dios, replica: oinc 651>vaziloct itap& toi3 GEoii Xciv pflgci «no
quedará sin 8ivaj.nq (scil. ‘quedará sin efecto’, <quedará sin cumplirse’)
toda palabra que venga de Dios», según creo que debe entenderse aquí el
verbo’ a la luz del pasaje de Isaías arriba citado, que trascribo aqui para
comodidad del lector: «Así será la palabra que salga de mi boca, no volverá
ami vacía, sino que hará lo que quise» (Is 55,11). Pues bien,Jesús se expre-
sa sobre sus palabras de manera análoga a Isaías 40,8 en un pasaje trasmi-
tido en muy parecidos términos por Mt 24,35, Mc 13,31 y Le 21,33: «El
cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán». La autoridad que
emanaba de éstas dejaba atónita a la gente (cf Lc 4,32).
Este preámbulo era necesario para encuadrar debidamente el tema. Lis
curaciones de Jesús en el Nuevo Testamento se operan, bien por contacto,
bien por la palabra2. El contacto se establece con un simple toque o roce(Mt 9,20, ir 22,51), un asimiento (Mt 9,25, Mc 1,31), la imposición de la
mano derecha (Mt 9,18) o de ambas manos (Mc 6,5; 8,23.25; cf Arr.
9,12.17; 28,8). Por el contacto parte de la Súvagi; de Cristo se transfiere al
enfermo, mediante un proceso que, como enseña el caso de la hemorroisa
(Mt 9,20-22, Mc 5,25-34, ir 8,42-48), incluso puede desencadenarse invo-
luntariamente, como si de la tnnsmisión de un fluido eléctrico se tratara.
Por su parte, las curaciones por la palabra presentan dos modalidades de
acuerdo con la índole de la dolencia tratada. Jesús puede dar una orden
directa (acompañada o no de un contacto) cuya eficacia terapéutica recuer-
da la ene~ia creadora de la palabra de Yavé en el capitulo primero del
Génesis~. Así en las curaciones del ciego de Jericó (lic 18,42: «Ve: tu fe te
ha salvado»); del sordomudo de la Decápolis (Mc 7,34: «Effetd, esto es:
1 Y no como vierte la Vulgata: quia non ent impossíbi/e apud Deum omite ter/mm, o
como traducen Valverde-Alonso-Scltkel, p. 189: «porque ante Dios no es impo-
sible nada», como si el verbo tuviera el mismo valor impersonal que en Mt 17, 20.
2 Cf mi reciente trabajo de 1998, Pp. 9-42.
El paralelismo es todavía mayor en los que la facultad de perdonar los peca-
dos se asocia ala de curar dolencias humanamente incurables (Mt 9,2-7, Mc 2,5-
10, Le 5,20-23).
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Abrete»~; del leproso de Galilea (Mt 8,3, Mc 1,41, Lc 5,13: «queda limpio»);
del hombre de la mano seca (Mc 3,5, Lc 6,1: «extiende tu mano»» del
paralítico de Cafarnaún (Mt 9,6, Mc 2,11, Le 5,24: «Levántate, toma tu
camilla y vete a tu casa»); del paralitico de la piscina probática qn 5,8:
«Levántate, toma tu camilla y anda»); de la mujer inclinada Wc 13,12:
«Mujer, estás desatada de tu enfermedad»). En das ocasiones, la del siervo
paralitico del centurión (Mt 8,13: «Vete, que te suceda como has creído»>
¿fLc 7,1-10) y la del hijo del dignatario On 4,50: «Vete, tu hijo vive»), la
va implícita en la despedida.
Las enfermedades curadas de este modo son las producidas por causas
naturales. Una excepción quizá represente la mujer inclinada, según indi-
can la descripción de la dolencia (7tvE~ga obaa aa6Evaa; «que tenía
un espíritu de enfermedad» Le 13,11) y los términos en que se expresa
Cristo («estás ‘desatada’ de tu enfermedad»), que parecen aludir al efecto
de un 1C<XtQ5EOgó (‘atadura’) y a su ‘desatamiento’. Para todas las afec-
ciones de esta índole basta, como se ha visto, con una orden escueta. Algo
diferente es la terapéutica segnida con los posesos por demonios4. La pala-
bra imperativa procede aquí por más tortuosos derroteros, con la excep-
ción de la mujer cananea que pide piedad diciendo: «Mi hija está mal, tiene
demonios» (Mt 15,22). Admirado de su fe, Cristo la despide con un «Que
te suceda, según quieres» (Mt 15,28; cf la algo diferente versión de Mc
7,29), tal como hizo con el siervo del centurión y el hijo del dignatario.
1)ebe hacerse una salvedad también con los relatos resumidos de los
evangelistas. Incas (8,1-3), por ejemplo, no especifica cómo fríe la cura-
cion de las pías mujeres que con los doce apóstoles segnían a Jesús, las cua-
íes habían sido «curadas de espíritus malignos y de enfermedades». Entre
‘Demonios y espiritus son términos equivalentes. Junto a los ‘espíritus mali~-
nos’ Qrve6gaw novllpá, Le 8,4 hay J
05 ‘espíritus de las enfermedades’ (>rvsv-
~1ata úaOrvcióSv, Le 13,11), un ‘espíritu impuro’ (lrvEtjn áráeaptov, Mc 1,23),
llamado por Lucas (4,33) ‘espíritu de demonio impuro’ (itvtiiga Sawoviov aica-
Gdptob) y un aXaXov Kai XQ~nv ne~ia (Mc 9,25). Para laposesión demonía-
case emplean los verbos Sa14Iovi~EaOat (Mt 4,24) y aEXflvtú~Ee6rn (Mt 17,15).
En Lucas sobre todo es bien patente la equivalencia semántica entre irv~wata y
Satjtóvia (SaqIovEg salvo en Mt 8,31 no aparece en el NT). Con frecuencia
substituye la expresión ‘espíritu impuro’ de Marcos por ‘demonio’ (sál. Saigé-
vtov) y emplea una sola vez «dic eigendich unn~iche Mischform ‘Geist emes
unreinen D~mon’ (4,33)» citada arriba. Parecidos cambios pueden observarse
entre Mateo y Marcos; cf E. Schweizer, 1976, col. 692 Sobre el demonismo en
Israel, cf 1). R. Hilers, 1971, cols. 1521-1.526,l.1. Rabinowitz, 1971,cok 1.526-
1528,J. Maier, 1976, cols. 579-585.
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otras muchas, María Magdalena, «de la que habían salido siete demonios»
(L.c 8,2)~, Juana, esposa de Cusa, produrador de Herodes, y Susana. Y un
caso dudoso representa la curación de la suegra de Pedro, aquejada de un
gran acceso de fiebre, que relatan de manera diferente los evangelistas.
Mateo y Marcos hablan de un contacto, en su modalidad de toque o roce
(Mt 8,15: <de tocó la mano») o de asimiento (Mc 1,31: «la levantó tomán-
dola de la mano»). En cambio Lucas, que parece concebir la fiebre como
un demonio que retenía a su víctima (4,38: «estaba retenida por una gran
fiebre»), atribuye su curación a una modalidad de la palabra imperativa
(4,39: «increpó a la fiebre y la soltó»). El verbo tirtngáo, aunque evoque
las amenazas de las prácticas mágicas por sus connotaciones a la vez con-
minatorias y recriminatorias6, en realidad anticipa7 o compendia8, como en
el pasaje que se está considerando, un proceso más amplio. Lucas efecti-
vamente resume aquí (4,39), como un poco más abajo, los hechos.
Después de la curación de la suegra de Pedro, prosigne refiriendo, al
ponerse el sol le trajeron a Cristo cuantos enfermos había en eí lugar, y les
iba curando de uno en uno imponiéndoles las manos (4,40). Y también,
añade, «salían de muchos los demonios gritando y diciendo: “tú eres el
1-lijo de Dios”. Y los amenazaba y no les dejaba hablar, porque sabían que
él era el Cristo» (4,41). Lucas sintetiza el complejo ceremonial de la éic-
o expulsión demoniaca, que, como he puesto de relieve en otro
lugar9, consta de tres momentos: el úvayvmptqxóq o reconocimiento de
Cristo por parte de los demonios (que, claro está, gesticulan, se mueven y
El mecanismo de las posesiones múltiples 1<) explica el propioJesús en Mt 12,
43-45 (cf Lc 11,24-26): «Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, yerra por
lugares secos buscando descanso, y no lo encuentra. ~Entonces dice: “volveré a
mi casa, de donde salí”; y al llegar la encuentra libre y barrida y ordenada.
<5Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, entrando a vivir
allí. Y el final de aquel hombre resulta peor que el principio».
6 La clásica versión de Cipriano de Valera emplea como equivalentes castella-
nos, según los distintos contextos, ‘reprender’, ‘mandar’, ‘reñir’, ‘increpar’, ‘con-
minar’, cf Hugo M. Perter, 1976, p. 212, núm. 2.008.
Corno en Mc 9,25 (éncú~rpEv t¿~ 1tVE14t~tl t@ ácaOáptcp Xtycov ain@
Té áXaXov 1(01 Ko~0v xvti~ga, eycb t,ntá~aw aot. gEXeE é~ aitoi~ 1(01
)fl~én EiCEX%; E11 aiyróv, Surde, es mute #ñtus, cgo praei4io kbi, cxi a4 co: el
a.’np/ius nc introeai in eum~, donde unido a XÉycov anticipa a élntáaacO ¿~EXGE y
[1flKttl EICÉXOiJ;.
8 Corno en Mt 17,18: KW titEtIflCt~ ain~ 6 ‘IiwaU;, icai é~XOtv áir’ «ir
to~ té Saqióviov.
‘>L. Gil, 1998, pp. 31-34.
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hablan a través del poseso), la éntayii u orden de abandonar a su víctima
que Cristo les da y el ¿odog o salida definitiva de ésta.
La primera fase es de una gran teatralidad. Al ver de lejos aJesús los espí-
nkis impuros caen de rodillas (Mt 3,11: «caían de rodillas ante él»), vienen
cornendo a prosternarse ante él (Mc 5,6: «corrió y se prosternó ante él») y
a grandes voces (Mc 5,7: «gritando a grandes voces dice», Le 4,40: «gritan-
do y diciendo», Ir 4,33: «gritó con gran voz») proclaman su identidad, bien
en una oración predicativa (Mc 3,11, Ir 4,40: «Tú eres eí Rijo de Dios», Mc
1,24: «Sé quién eres: el Santo de Dios»), bien dirigiéndose a él en vocativo
(Mc 5,6: «Jesús, 1-lijo de Dios Altisimo»). Les demonios entablan con Cristo
una conversacion que suele empezar con un Ti tgo~ (o bien jgiv Mc 1,24,
Le 4,31) ical ooí; «¿Qué hay entre tú y yo (o nosotros)?» (Mc 5,6, Le 8,28),
seguido de una pregunta: «¿Viniste a perdernos?» (Mc 1,24, Le 4,34),
«¿Viniste a atormentarnos antes de tiempo?» (Mt 8,29> y de una súplica: <d~
conjuro por Dios: no me atormentes» (Mc 5,7, ir 8,28). En una ocaslon
Cristo tiene hasta la gentileza de acceder a la imploración de los espíritus
impuros. Li ‘legión’ de ellos que se había instalado en eí geraseno (Mc 5,1-
20, los dos gerasenos según Mt 8,28) le ruega encarecidamente que no los
expulsara de la región, sino que los enviara a una piara de cerdos que pacía
por los alrededores para introducirse en ellos (Mc 5,10-13). Más escueta-
mente Mateo (8,31) refiere lo mismo de este modo: <~Y los demonios le
suplicaban diciendo: “Si nos expulsas, envíanos a la piara de los cerdos”».
iras el &vayvmpio~1ó; Jesús ordenaal demonio (o los demonios) salir del
cuerpo de su víctima, con un escueto imperativo, como en la versión de
Mateo (8,32) del episodio del endemoniadq/s geraseno/s: ‘flráyetc, líe,
«los», o de una manera más solemne, llamando por su nombre al causante de
la posesión y empleando el verbo tnzáonw, que es el que se encuentra en
las inscripciones paganas para indicar las órdenes de los dioses10. Así en
Marcos (9,24): «Amenazó al espíritu inmundo diciéndole: “Espíritu mudo y
sordo, sal de éste y no entres más en él”» (Mc 9,25). Tan s<lo oc’asíon,
una vez dada la éntayij, pregunta Cristo el nombre del demonio como si de
repente le hubiera asaltado la curiosidad de conocerlo. En el episodio del
endemoniado geraseno Marcos (5,8-9) refiere: «Le dijo: “sal espíritu inmun-
do”, y le preguntó diciendo. “¿Cuál es tu nombre?”. Y le respondió: “Legión
es mí nombre, porque somos muchos”». Se trata de un hábil recurso para
10 Son muy numerosas las inscripciones votivas icat’ éintayi~v (en latAn ¿xtmonj-
tu~ alusivas a una orden de ladivinidad recibida en suenos.
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hacer verosímil la precipitación al mar de los cerca de dos millares de cerdos
en los que se introdujeron los demonios expulsados del geraseno.
Como todas estas curaciones de endemoniados solían hacerse ante una
gran concurrencia de la gente, la énta# iba habitualmente acompañada
de una conminación por parte de Jesús a) espíritu impuro a que guardara
silencio, aunque algo tarde, en verdad, después de haberse proclamado a
voces el anagnoñsmós. Y así le dice al poseso de la sinagoga de Cafarnaún
que en él había reconocido al ‘Santo de Dios’: «Cierra la boca y sal de éste»
(Mc 1,25). La razón de este proceder la depara Lucas (4,44): «Y ame-
nazándoles no les dejaba hablar, porque sabían que él era el Cristo». Se tra-
taba en suma de guardar el secreto mesiánico. Jesús procede con los demo-
nios de la misma manera que con Pedro cuando, a] responder éste a su pre-
gunta «Y vosotros, ¿quién decís que soy?» con un rotundo: «‘tú eres el
Cristo», le exige no hablar de ello con nadie (Mc 8,29).
12 saiida del demonio siempre se produce precipitadamente, con estré-
pito y grandes voces. Así, la del introducido en eí poseso de la sinagoga de
Cafarn’aún: «Y tras haberle sacudido y proferido un gran grito ei espíritu
impuro, salió de él» (Mc 1,26), que relata Incas (4,35) de manera algo dife-
rente: «Y derribándole en medio de ellos el demonio, salió de él sin cau-
sale ningún daño». Puede también la éK~oXIj dar origen a un nuevo por-
tento como en el caso del endemoniado geraseno. Los demonios se intro-
ducen en los cerdos y se precipitan al mar (Mt 8,32, Mc 5,13, Le 8,33).
Después de la expulsión, el poseso cae al suelo entre convulsiones o queda
como muerto. Asile ocurre al muchacho curado del espíritu mudo y sordo.
Al salir éste de su cuerpo: «quedó como un cadáver, de suerte que los más
decían que había muerto. 27Pero Jesús tomándole de la mano le levantó, yél se puso en pie» (Mc 9,26-27). En Lucas 4,41 parece que eí anagnorismós
se efectúa en el momento de la salida y no en la fase inicial de la ceremo-
nia («salían también demonios de muchos gritando y diciendo: “Tú eres el
Hijo de Dios”»), pero, como ya se ha advertido, esta aparente anomalía se
debe a la manera sintética de relatar los hechos.
Para entender el enorme impacto propagandístico que los textos ante-
nores producirían en el judaísmo contemporáneo, conviene conocer lo
que pensaban los rabinos sobre cómo seda el estado de cosas en eí mundo
con el advenimiento del Mesías11. Como se deduce del testimonio de los
Por elMesías (lit. el ‘Ungido’) se entendía generalmente un personaje de estir-
pe real que traería la salvación y el final de los tiempos. Era «der ‘eschatologidie
Heilskéoig’»; f Gúnter Stemberger, 1992, p 618.
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apócrifos y pseudepígrafos del Antiguo Testamento, de los comentarios
hebreos de las Escrituras y de los textos del Mar Muerto’2 (IQH 111,18; 1
QM 1,5, 4 QM 1,7-8, etc.’3), se creía que el poder de los demonios sena
entonces destruido y que la aflicción desaparecería de la tierra. Para no
salirme de la literatura intertestarnentaria, voy a examinar algunos de los
textos reunidos por 11. L. Strack-P. Billerbeck.
En la primera parte de la Asunción de Moisés, una obra escrita en hebreo
entre eí 7 y el 29 d. C., se describe así la era mesíaníca:
Entonces aparecera Su reino a través de toda Su creacion,
Y entonces Satñn ya no existirá más
Y la aflicción se marchará con ¿114.
En el flítamento de los XII paiñarcas, escrito en griego por un judío orto-
doxo que vivía en Alejandría en la primera mitad del siglo primero, se pue-
den encontrar asertos del mismo tenor. En la A¿aO4rq Acul, 18,12, se
lee’5:
Y Beliar’6 será encadenado por El
y dará potestad a sus hijos para pisotear
los espíritus malignos.
12 La expectación de un Mesías se deja sentir por primera vez con fuerza en los
Salmos de Salomón y en los textos de Qumrín (sigio 1 a. C.). Pero en éstos no
hay una concepción unitaria de su figura. Junto a un Mesías sacerdote aparece
también un Mesías rey, g( G. Stembergcr, 1992, Pp. 622 y ss.
13 1 QH 111,18: «Und es werden verschlossen dic ‘Ibre der Grube hinter der
Unheilschwangeren und dic ewigen Riegel hinter alíen (kistern des Wahns> (trad.
E. Inhse, 1986, p. 121); 1 QM 1,5: «Das] ist die Zeit der Herrschaft fbr alíe
i’vl~flnCf semes Loses, aher ewige Vernicbtung flir das ganze Los Beijais» (ibid., p.
181); 1 QM 1,5: «Sejguirá un tiempo de salvación para el pueblo de Dios y un
periodo de dominio para los hombres de su lote, y de destrucción eterna para
todo el lote de Belial» (riad. de E García Martínez, 1993, p. 145); 4 QM 1,7-8: «Y
en el séptimo lote la gran mano de Dios someterá a Delia] y a todos los ángeles
de su dominio y a toldos los hornbresJ ¡4e su lote» (ibid., p. 173).
‘ Cf R. 11. Charles (cd.), II, l966~, p. 421
15 Edición de R. 11. Charles, 1966~, p. 64.
Beliar o Belial (hebreo IieÚj>93a’a/) es el nombre que dan los rollos del Mar
Muerto al jefe de los demonios Lo menciona Pablo en 2 Cor 6,15: ti; Sé
mv«hvuiai; Xprnroii npó; Bútáp. ij ti; jwpt; natc~> prtá áirtaton; Quae
autem conr~ntio Christi ad Be/ial? Aur quaeparji&k cxii infide/i?, ~fD. B. 1-lillers, 1971,
p 1526
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En la A¿a04&i¡ Zafiov2ú5v, 9 se afirma’7:
El redimirá todo cautiverio
de los hijos de los hombres por Echar
y todo espíritu de error
será pisoteado
En 1 I-Ienoc, versión etiópica de un original griego del siglo u d. C., se
describen de manera similar las consecuencias de la era mesiánica’8:
Reyes poderosos que habitáis la tierra: habréis de ver a mi Elegido (= el
Mesías), sentado en el trono de mi gloria, juzgar a Azazel’9, a toda sucompañía
y toda su hueste en nombre del Señor de los Espíritus.
En el comentario a Lev 26,6 (Daba pacem infinibus vestris ... zluferam malas
bestias) la Siphra (Behuqqotay, pereq 2) informa20:
Rabí Jehuda (ca. 150 d. C.) dijo: Él (Dios) los hará desaparecer (en los días
del Mesías) del mundo. Rabí Simón (ca. 150) dijo: ¿CuAndo hay gloria para
Dios? En el tiempo en que no haya en absoluto ma~iqim, o en el tiempo en
que haya ma~qim, pero no puedan hacer daño alguno21. De la misma manera
se dice en Ps 92,1: «Un salmo, un canto en el día del Sábado» (Psa/mus caniici ¡u
&e sabba¡i), es decir, en el día en que hace descansar a los nsa~qim, para que no
causen mas daño.
En la Piska 36 de la Pesiqtha Rabhathi se comenta de Ps 36,10 (Etin lumi-
ne (no tidebimus lumen):
18 ‘Inducción de F. Corriente-A. 1’hiero, en A. Díez Macho (el akt), 1984, IV, p. 78.
~ Demonio que habita en el desierto (hebreo Aza’ze¿O. Aparece en el ritual del
día de la expiación (Lev 16,8.10.26) Aarón echa suertes sobre dos machos
cabríos, y el que le toca a %lf<a’zelse le presenta vivo al Señor y después se le suel-
ta en el desierto. Los LXX y la Vulgata entendieron ese nombre como ‘macho
cabrío que se despide’ (chivo expiatorio): KW tÓV ~~LapOV,E$ ay éir~Xetv é,r’
attóv ¿ KXflpO; tal> U1tO1tO~tWOb a4maEi aétóv ú; tt
1v ~pipov, caprwn einis-
sanum... et emútal euminsozitudine~’n; ~i D. R. lr-Lillers, 1971, col. 1.524. ParaJ. Maier,
1976, col. 584, tal vez sea un primitivo dios de la tormenta.
20 Traducimos de la versión alemana de Strack-Bill., 1969, IV, 1, p. 527,1.
2i Normalmente los ma~~iqim son la misma cosa que los shedim ‘demonios’,
pero en algunos textos como el ¿atar, se reserva ese nombre para los espín-
tus de los hombres malvados después de muertos; cf U. Sholem, 1971, col.
1.530.
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ÁQUé signiñc’a: en tu luz vemos la luz? ¿Qué luz es la que la comunidad de
Israel busca como desde una atalaya? La luz del Mesías de la que estñ dicho: «Y
vio Dios la luz que era buena» (Un 1,14: el visis Deus Lt¿cem, quod esset ¿‘ana). Este
versículoprueba que el Santisimo, bendito sea, contemplé al Mesías ya sus obras
antes de que el mundo fuera creado, y oculté entonces a Su Mesías debajo del
trono de Su gloria hasta el tiempo de la generación en que habrá de aparecet
Satán pregunté al Santísimo, bendito sea: Señor del universo, ¿para quién es
la luz que está oculta debajo del trono de Tu gloria?
l)ios replicó: Para El que te hará volver atrás y te cubrirá de vergiienza
Satán di1o: Señor del universo, muestranlelo,
Dios replicó: Ven a verle.
Y cuando le vio, Satán se estremeció y cayó sobre su rostro y dijo: Cierta-
mente éste es eí Mesías que a mí y a todos los príncipes de los ángeles de las
nachrnes cíe la tierra nos precipitará en la gehena~.
A la luz de estos textos cobra pleno sentdo el comportamiento de los
demonios ante Cristo y las preguntas que le dirigen. Como el 5-aún de la
Pesiqiha Rabbathi cuando vislumbra al Mesías oculto bajo el trono de la glo-
cia de I)ios, los espíritus malignos al ver a Jesús aproximarse le rinden el
homenaje de su adoración, que los Evangelios expresan con los verbos
fl~OOJtflttEtV (Mc 3,11) y itpoann’úv (Mc 5,6) y también reconocen a
grandes voces su majestad, bien como eí Hijo de Dios (Mc 3,11; 5,6, Lc
4,40), bien como eí Santo de Dios (Mc 1,24), porque sabían que él era el
Cristo (Lc 4,41), lo que era tanto como decir eí Mesías (cf Jn 1,42, 4,45)23.
La llegada del Mesías, como enseñan los textos anteriores, traería la des-
trucci<Sn de los demonios o al menos su encadenamiento o sunusion y con
ello desaparecería eí dolor en eí mundo. Se comprende, pues, que le pre-
guntasen a Cristo los espíritus impuros, como demonios que eran de rango
inferior: ijkeEg i~gdg áicoAkcai; «¿Has venido a destruirnos?» (Mc 1,24,
Le 4,34), o bien: ij?BE; J& irpó icwpat ~acaviorn f~gñ;, «¿Viniste aquí
antes de tiempo para atormentarnos?» (Mt 8,29), y se comprende asimis-
mo que con este temor le suplicasen j1fl kE f3aoavic~q, «No me ator-
mentes» (Mc 5,7, Le 8,28).
Aunque eí advenimiento del Cristo-Mesías debería, en buena lógica rabí-
nica, haber supuesto la desaparición de los demonios, los Evangelios reía-
~ Ir-aducimos de la versión del hebreo al inglés de W (L l3raude, 1968, p. 677
y ss, teniendo a lavista laalemana de Strack-Bill., 1969, 11, comentado a Mc 1,24.
13 En eí Nuevo Testamento, centradas en Cristo, confluyen las diferentes con-
cepciones del Mesías de la tradición judaica: la de la realeza davídica, la sacerdo-
tal (sólo en la Carta a los Hebreos), la profética, y la apocalíptica del ‘Hijo de
ilombre’; cf (}únther Baumbach, 1992, Pp. 630-632.
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tan cómo convocó Jesús a los doce apóstoles y les dio potestad para expul-
sar a los espíritus impuros y curar toda dolencia y toda enfermedad (Mt
10,1, Mc 6,7, Le 9,1). Y lo mismo hizo con los setenta y dos discípulos a
quienes despachó de dos en dos a los lugares adonde pensaba ir (Lc 10,1)
para que anunciasen la llegada del reino de Dios (Le 10,9). A partir de ese
momento unos y otros Iheron ejerciendo esas funciones con éxito tan
notorio que despertó el asombro de los setenta y dos discípulos (cf Lc
10,17) y la emulación de los exuaños. El hecho no pudo por menos de
alarmar a los apóstoles. «“Maestro —-dijo Juan un día—, vimos a uno que
expulsaba demonios en tu nombre, que no es secuaz nuestro, y se lo impe-
dimos”. Y Jesús le dijo: “No se lo impidáis. No hay nadie que haga un
milagro en mi nombre y pueda pronto hablar mal de mí, pues quien no
está contra nosotros, está con nosotros”» (Mc 9,38-40, Lc 9,49~50)24. A
partir de este momento, puede afirrnarse que nace el exorcismo cnstiano.
Pero una cosa es obrar por propia potestad y otra hacerlo con potestad
delegada «en eí nombre de Jesucristo» (év ½óvóva’n ‘hjoo5 Xprntoii, in
nomine fesu Christi). La autoridad de Cristo asombraba a la gente, que lo
tenía por un extático (1. e., por un poseso) y a los escribas que decían: «tiene
a Belcebú y con el jefe de los demonios expulsa a los demonios» (Mc 3,22,
Mt 12,24, Le 11,14). La razón de su poder estribaba, no ya en que expul-
sara los espíritus malignos «con el dedo de Dios», como metafóricamente
24 Apoyándose en este pasaje evangélico, G. Amorth, 1998, p. 181, asombrado
de la eficacia con la que exorcizan los mieml)ros de algunas confesiones protes-
tantes, afirma: «Está claro que todos los que creen en Cristo, y no sólo los católi-
cos, tienen el poder de expulsar a los demonios en su nombre. No debemos tener
celos de ellos, sino mirar al Evangelio». Pero también es verdad que ya en época
de Pablo los demonios habían aprendido a distinguir los verdaderos exorcistas en
nombre de Cristo de los impostores, como refleja bien este sucedido durante su
estancia en Efeso. Viendo los éxitos terapéuticos de Pablo, «algunos de los exor-
cistas judíos ambulantes probaron a pronunciar el nombre del Señor Jesús sobre
los que tenían espíritus malos, diciendo: “Os conjuro por el Jesús que anuncia
Pablo”. 1<Eran los siete hijos de un tal Skeva, gran sacerdote judío, los que hacían
esto. 15Pero el espíritu malo les replicó: “A Jesús le conozco, y Pablo sé quien es,
pero vosotros, ¿quiénes sois?”. UY se precipito contra ellos el hombre poseido del
espirito malo, y venciendo a unos y otros, íes maltraté tan fuerte que, desnudos y
maltrechos huyeron de esa casa. tiEsto se supo por todos los judíos y griegos que
vivían en Efeso, y les entró miedo a todos ellos y el nombre del Señor Jesús era
engrandecido» (Hechos, 19,13-17, traducción de 3. M. Valverde y L. Alonso
Schókel, 1966, p. 417). Una vez asentadas las comunidades cristianas, la propa-
ganda adoptaba formas nuevas que consolidaban la posición privilegiada del clero.
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dice e] propio Jesús en Lucas (11,20), sino «con el espíritu de I)ios», como
con mayor precísion se expresa en Mateo (12,28~. De los discípulos no se
podía decir lo mismo smc/o sensu, ni era posible tampoco en su caso que sc
desarrollase la ceremonia de la expulsión demoníaca en los términos ante-
riormente descritos. De hecho fracasaban a veces, corno les ocurrió con el
muchacho poseso por el espíritu sordo y mudo, ante eí que resultaron mu-
riles sus esfuerzos por sacárselo de sus adentros. «¿Por qué nosotros no
pudimos expulsarlo?» ie preguntaron a Cristo en privado y su respuesta
fue: «Este género con nada puede salir, salvo con la oración y eí ayuno»
(Mc 9,29)25.
Es síntomatico que el término é~op~tajióq no esté atestiguado en todo
eí Nuevo lestamento y que E~OpKtGt1~q en el sentido que actualmente
tiene la paíabra sólo aparezca en el pasaje de hechos (19,13) citado arriba.
en cambio, el verbo E~OpKi~O) ‘conjurar’ aparece en Mt 26,63, per~> no en
su actual sentido religioso, sino en eí etimológico de ‘obligar a alguien por
juramento’. El sumo sacerdote le interroga a Jesús en un tono solemne-
mente conminatorio: E~opKi~o CTE rata ta O~ou toi~ ~5vtoqNa 4áv
úturflq ci aú ci Xptatóg 6 Vió; to15 Ocoi~, «Te conjuro por 1)ios vivo a
que nos digas si eres Cristo el 1 lijo de Dios». La razón de estas ausencias
es que la palabra imperativa de Cristo surtía efectos inmediatos por su pro-
pia 3ivapi; y por tanto sus curaciones milagrosas en los endemoniados
no pueden en rigor calificarse de ‘exorcismos’ 26 Por el contrario, la é~ou-
6ta delegada de sus discípulos debía reforzarse con medios que recuerdan
los empleados por la magia (la fórmula coactiva, la sustancia magma, los
¿vóptata ~áp~apa27) y los rituales religiosos (la imposición de manos, la
oración, las aspersiones).
FI exorcista es el hombre que conjura los demonios óp~u>v Buvá¡irr. El
OpKoq es la fórmula del conjuro, conocida también como éitaot~i~
(Elt 511), carmen, ¿ncan/at¡o. ¡ncan/amentum. Por ‘conjuro’ se entiende la sumi-
25 liste pasaje arestigua la creencia judía de que los espíritus se introducían en
eí cuerpo con los alimentos y de ahí que fuera necesario el ayuno para curarse
De la perduración de lamisma entre los cristianos ofrecen ejemplos J. 1-1 Waszink
(E. Sremplingttr), 1954, cols 184s
~ 1)iscrepamos, pues, de Otto l~cher, 1982, Pp. 748-750, que dedica un apar-
tado a íes ‘exorcismos’ de Jesus
- No pueden en rigor considerarse como tales las biiosr; E~patraí de Mc
5,41 (FaXr8á roi>ji), Mc 7,34 (‘E#aOá) y Acr 940 (Ta~rOá) cuya versión al grie-
go se ad;uiíta con lo cual dejan de ser incomprensibles, que es lo característico de
l<>s ‘noml)res bárbaros
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sion coactiva de demonios, espíritus, dioses o potencias semejantes a la
voluntad del hombre que conoce y emplea los medios necesarios para
lograr ese efecto: dpicoi, éxco&xi, £úxai, combinaciones ininteligibles de
vocales y consonantes (Pap~cspucczi 1Si~on;, ‘E4Écncz ypáj.4lata); y por
exorcismo, el empleo de conjuros apotropaicos frente a fuerzas persona-
les, espíritus malignos y demonios
28. Por exorcismo cristiano, a su vez,
generalmente se entiende, como señala Podhradsky29, <da orden dada al
demonio de abandonar o de apartarse de un hombre o de una cosa en el
nombre de Dios e invocando a Cristo». De forma muy parecida, Agustín
explica el verbo exorcizare como per duma ruin (a saber, ipiñtwn inmundum)
adJurando e>pellere, «expulsar al espíritu inmundo conjurándole con palabras
divinas» (Beta. tiL 3,18).
El exorcismo cristiano ofrece una vertiente terapéutica y otra religic>sa.
En la base de una y otra está la fe, el firme convencimiento en el aserto de
Cristo de que «todo es posible para el que cree» (Mc 9,23)30. Los discípu-
los inmediatos de Jesús curaban enfermos y posesos con los procedimien-
tos empleados por el maestro, aunque con importantes diferencias. ].a pri-
mera es que operan, como dice Pablo (Phd 2,9-10), con una fórmula irre-
sistible, «el nombre por encima de todo nombre» que quiso Dios conceder
aJesús, para que ante él «se doblara la rodilla de los seres celestes, terres-
tres e infernales». Así Pedro cura al mendigo paralítico que pedía limosna
a la entrada del templo dejerusajén diciéndole: «en el nombre de Jesucristo
el Nazareno, ¿anda?» (Act 3,6, cf 4,10).
La segunda diferencia estriba en el refuerzo de dichos procedimientos
mediante la plegaria o la intensificación del contacto. En las curaciones de
este tipo en Hechos no figura el simple toque o roce (&rrEa6ai), al estilo
de la curación de la hemorroisa. Siempre se trata de algo más recio: un asi-
miento, una imposición de manos acompañada a veces de una oración, o
de lo que se podría llamar un contacto pleno. En el milagro anterior, tras
pronunciar la fórmula exorcística, Pedro agarra al tullido de la mano dere-
cha yío levanta. En ese momento se fortalecen las plantas de sus pies y sus
tobillos (Act. 3,7). Por la oración y dándole la mano ~5ai; aÚ41 ~ápa,
28 <7 Fr. Plister, 1954, cols. 170-172.
2~> Lvdkon der !itui~gk, Innsbruck-Wien-Mdnchen, 1962, p 93s., citado por
William Nagel, 1982, p. 750.
30 Es a este pasaje de Marcos alque probablemente se refiera K. Thraede, 1969,
col. 61, al afirmar: «E(xorzismus) ist Geschñpf des Glaubens (Mc 16,7) und allen
Gemeindegliedern niÉ3glich, Glauben bedeutet sowohl Fáhigkeit zum E ‘als auch
Vertrauen in die Macht des Exorzisten»
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dans autein 1111 manum~ Pedro resucita a Tabitha (Act 9,41). A Pablo le cura
la ceguera Ananías imponiéndole las manos y advirtiéndole (Act 9,17): «me
envió el Señor Jesús, el que se te ha aparecido en el camino por donde
venias». Con la oración y la imposición de manos cura Pablo en Malta a
Publio aquejado de disentería (Act 28,8). Pablo logra resucitar al niño Euti-
co echándose sobre él y abrazándolo (Act 20,10). Un caso de contacto
pleno simbólico es el acontecido en Jerusalén. La gente sacaba a los enfer-
mos a las plazas y los ponían en lechos y camillas para que la sombra de
Pedro al pasar le diese a alguno de ellos (Act 5,1 5).
La tercera diferencia radica en la drástica simplificación del ceremonial de
la é4ohj, cuyo elemento más dramático, el ávayvo~tq.tó; ha desapare-
cido, saivo en el caso acontecido en Filipos de la esclava posesa por un espí-
ritu adivino, que les seguía a Pablo y a los suyos clamando a gritos: «estos
hc>mbres son siervos de Dios Altísimo, que os anuncian el camino de la sal-
vacion» (Act 16,17). Y como repitiera lo mismo todos los días, itnpertinen-
te insistencia incluso para un ItVE141a flúOov, molestóse Pablo y volvién-
dose al espíritu le dijo: «Te ordeno salir de ella en nombre de Jesucristo, y
salió en ese momento» (Act 16,18). Y con ello se les acabó a los amos el
negocio de vaticinios y Pablo y los suyos dieron con sus huesos en la cár-
cel, aunque a la postre sus complicaciones se resolvieran felizmente.
Una cuarta y última diferencia es eí empleo de substancias o materias
impregnadas de una 5úvagi; especial, lo que aproxima el exorcismo cris-
tian() antiguo al acto mágico. Como Dios operase milagros estupendos a
través de las manos de Pedro, la gente se llevaba sudarios y pañuelos que
hubieran estado en contacto con su piel para librarse de enfermedades y
malos espíritus (Act 19,11). fa epístola de Santiago atestigna eí empleo
terapéutico de la oración y de las unciones con aceite aplicadas por los
presbíteros de la iglesia en nombre del Señor, un rito que por sus efectos
a la vez catárticos sobre eí pecado prefigura el sacramento de la extrema
uncion3i. «¿Está enfermo alguno de vosotros? Que se llame a los presbi-
ter<>s de la iglesia, y que oren por él tras ungirle con aceite en el nombre
del Señor, 1% la oración de la fe salvará al enfermo y le levantará el Señor,
y si ha cometido pecados, le serán perdonados» clac 5,14-1 5).
El testimonio de Ireneo, Justino, Tertuliano y Orígenes confirma el uso
terapéutico del exorcismo en los cuatro primeros sigíos de la era. Pero la
relativa sencillez de las prácticas exorcísticas de la época apostólica va a ser
~‘ K 1hraede, 1969, col. 65, hace hincapié en que el aceite aquí no funciona «als
Medikament, sondern als E(xorzismus)mittel».
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substituida por ritos cada vez más complicados. Junto a la generalizada
Invocación al nombre de Cristo, las unciones de aceite, la imposición de
manos y el mandato al espíritu maligno, se emplean miradas y palabras
amenazadoras, el signo de la cruz, la exsufiato y la oración, sobre todo el
Credo, cuya parte escatológica se consideraba especialmente eficaz para la
expulsión de los demonios que bujan aterrorizados al mencionarse el
regreso de Cristo en las postrimerías. Al calor de la superstición y del sin-
cretismo religioso, los exorcismos proliferan entre los siglos Iv y VI de la
era. Basilio, Juan Crisóstomo, Gregorio Nazianzeno, entre otros padres de
la iglesia, nos han dejado buenas muestras de oraciones de esta índole32.
La vertiente ritual y la terapéutica del exorcismo se imbrican tan estre-
chamente que se hace difícil establecer con nitidez la línea de demarcación
entre una y otra. En un mundo poblado de demonios y espíritus impuros
cualquier profilaxis apotropaica es a la vez buena para el cuerpo y para eí
alma, para eí individuo y para la sociedad. En las primitivas comunidades
cristianas los EvEpyoWEvC>t constituían un grupo especial frente a los fie-
íes, los penitenciados (oi tv prtavoia), los aspirantes al bautismo (@ort-
~ókEVOt) y los catecúmenos, todos ellos con diferente acceso a los sacra-
mentos y a las ceremonias religiosas. La denominación es transparente:
évEpyol4irvot son aquellos en quienes ‘actúa’ (évcpysi) un espíritu impu-
ro (cf Eph. 2,2: tau ItVEI4IQtOq tOl> EVEpyObVtO ÉV tOi4 biOt< tij; dita-
O~ia; «eí espíritu que actúa en los hijos de la desobediencia»). I)esigna,
pues, a los individuos tradicionalmente conocidos como KQW%ÓJJrVOt O
Saqtov~óíxEvot ‘posesos’ o ‘endemoniados’. Sobre eí status de estos infe-
lices en la iglesia oriental informan la Constitutio #os/oñca y algunos pasajes
de Juan Crisóstomo y el Pseudo-Dionisio Areopagita, y de su situación en
la iglesia occidental los cánones 90-92 de los Statu/a ecclesiae antiquae. Los
exorcistas debían cuidar de su mantenimiento e imponerles las manos a
diario. Ellos estaban obligados a barrer el suelo de la iglesia. Se trataba,
pues, de curarlos y al propio tiempo de hacerlos ritualmente aptos y social-
mente útiles para la comunidad eclesiaP3.
El caso considerado permite comprender la razón de que los ritos
exorcísticos se incorporaran a la liturgia del bautismo. De acuerdo con la
creencia judía de que «todos los dioses de los gentiles son demonios» (Ps
95,5), todo pagano era un poseso, por lo que se hacia preciso exorcizarlo
antes de bautizarlo. Pero, en virtud también de la creencia en el pecado ori-
42 <7 K Thraede, 1969,cols 65-67 y 109-110
~ <7 It Klause, 1965, cols 51-53.
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ginal, los no bautizados sin excepción eran presa del demonio, y de ‘ahí la
generalización del rito par-a todos los aspirantes a recibir ese sacramento.
Si el exorcizar en principio fue un carisma propio de todo cristiano34, con
el tiempo pasó a ser el cometido propio del exorcistado, una de las órde-
nes menores dcl clero35. Como fórmula usual del exorcismo prebautismal
en el Norte de Africa. Optato ((SEL 26. 110-19) nos da a conocer la de
Maledzck, exiforai; «Maldito, sal fuera».
Al universalizarse e incrementarse en eí Medievo la creencia en los
demonios, se multiplicó el número de conjuros y exorcismos, algunos de
ellos muy parecidos a los recogidos en eí Rituale Rornanum. Como fórmu-
las de exorcismo para el bautismo se emplearon desde finales del siglo XV,
aunque con múltiples variantes, la reducida de Lxi, iminunde ipiritns, el da
benin J»idtui Sando, «Sal, espíritu inmundo, y da lugar al Espíritu Santo»
que precedía a la más larga de Ligo, ma/eclicte dia/míe, ¡ecc¿gnosce sen/en/zain /uam:
el da honorein fleo tito et ven’g: da honorein jesn Chñsto/iko ¿bis e/ Sjiritui Sant/o:
el ¡¿cede ab toe/úmulo Dei 3V., quia íitum sil’i Decís el Dominus nos/erjesus Chñsíus
ad suam grakam el benedicñonemJon/emque baptismatis dono suo voirne dgnatw ¿st
(«Por tanto, maldito diablo, reconoce tu condena y da honor aJesucristo,
su 1 lijo, y al Espíritu Santo y apártate de este siervo de Dios N., porque a
éste I)ios y Nuestro Señor Jesucristo se ha dignado con su don llamarle a
su gracia y bendición y a la fuente del bautismo>4U.
El debate sobre la pertinencia del exorcismo en el ritual del sacramento
del baunsmo lo inician los protestantes en eí siglo XV1. Lutero lo admite y
ofrece dos fórmulas, una abreviada, y otra más larga. Con la primera
comienza la ceremonia del bautismo en la edición del Ta«fbiichlñn de 1523:
«Par aus, du unreiner geist, und gib raum dem heiligem geisó>, «Sal espíri-
tu inmundo y da lugar al Espíritu Santo», que no es sino una traducción
~‘ EJ Mc 16,16-18: 6 inawica; 1cm ~antrned; GokflcTEtat. 6 Sé ánnzi~-
tia; icataicpiO ctm. ‘7CT1PELa Sé ti; irtatdaaatv tairra xaprncoXonOfi-
attu év ré~ óvói.tati ion &npóvta tic~aXoiknv. yX«icom; ?aMcouaív cm-
vai;, iSKat év ti; ~tpaiv o4Eí; úpointv. 1c&v eaváai~1óv ‘u itiontv ot
1ñ1
anzoi; [3Asixjn~,inri áppdxnon’ x~iPa4 naO~cmxnv 1cm ica?4 i4natv, Qui
¿redideál el baptizatns/úent, salvus uit: quz vero non credidení, cona’emnabicur. “S¿t~na autein
¿os. qui credidennt bate sequen/nr: ¡u nomine meo daemonia ezkient: unguis laquen/nr novis:
‘
8 erpeníes tú/leía: ti si nort4enitm qmd kheíÚn~ n n tic noeehit SuípeT aegms namís miponetil.
eí bene habebuní Actualmente la iglesia católica admite que los fieles puedan pro-
nunciar oraciones de liberación’, pero no practicar el rito del exorcismo.
~ Placía finales del siglo iv ((6ns¡.Aposí. 8,26), ¿f W Nagel, 1982, p 751
Id, ibid., p 753
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del texto latino mediev-al. En la edición de 1526 sólo aparece la fórmula
final: «lch beschwere dich, du unreiner geist, bey dan namen des vaters
(+) und des sons (+) und des heyligen geists (±>,das du ausfarest und wei-
chest von disem diener Jhesu Christi N. Amen», «‘Fe conjuro, espíritu
inmundo, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, a que sal-
gas y te apartes de este siervo de Jesucristo N. Amén». 111 conjuro verbal
se refuerza con el ges/us, al hacerse la señal de la cruz simultáneamente con
la mención de cada una de las personas de la Santa ‘Trinidad.
Por el contrario, tanto Bucero, como Zwinglio estiman que eí exorcis-
mo no es un componente esencial del bautismo, y en algunas partes de
Alemania desaparece de la liturgia desde finales del siglo xvi. Allí donde
se le mantiene es para dejar bien patente el rechazo de la doctrina calvi-
nista de que con el bautismo no se entra en la iglesia, porque los hijos de
los cristianos ya pertenecen al cuerpo de Cristo por eí beneficio de su
promesa (lnst. IV, 15,22: promissionis beneficio 1am an/e ad Christi co¡pusperil-
nebanz5, pero a su vez se tiende a dar al exorcismo un valor simbólico pare-
cido al que Calvino otorgaba al bautismo. Paralelamente se renuncia a las
prácticas exorcísticas con fines terapéuticos37.
La iglesia católica, en cambio, adoptó y sigue adoptando una actitud más
conservadora, en su firme convicción deque «el demonio sigue vivo y acti-
vo en el mundo» en palabras de Juan Pablo JJ3S, o de que «quien suprime
a Satanás suprime también el pecado y deja de entender la obra de Cristo»
en la formulación del P. Gabriel Amorth39. El ¡iR sancionado por Paulo V
en 1614, incorporó algunos exorcismos medievales CI’it. II~, y aunque eí
Concilio Vaticano 11 lo ha revisado en muchas partes, todavia tiene en
estudio el capitulo referente a los exorcismos y por tanto siguen estando
en vigencia los tradicionales. No obstante, la instrucción de 26-IX-1964
para la liturgia permite omitir en caso de necesidad el exorcismo en la
administración del sacramento del bautismo. La conferencia episcopal
católica alemana de 1969 lo ha suprimido de la liturgia en dicha lengua.
En la doctrina de la iglesia católica la capacidad de expulsar a los demo-
nios le ha sido otorgada a todo creyente por Cristo (Mc 16,17) y puede ser
ejercida por individuos o comunidades sin ninguna autonzacion. Pero en
este caso se trata de ‘plegarias de liberación’ y no de exorcismos. El exor-
3’ íd., ibid., 753s.
3~ Pronunciadas el 24-V-1987 en su visita al santuario de San Miguel Arc~ingel
y citadas por G. Amorth, 1998, p. 30.
~ O. e., p 25.
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císmo propiamente dicho es un sacramental que a diferencia de las ora-
ciones privadas se vale de la fuerza impetrativa de la iglesia~ y sólo pueden
administrarlo los obispos o los sacerdotes por ellos autorizados (can.
1172), observando cuidadosamente los ritos y las fórmulas aprobadas por
el derecho canónico (can. 1167).
El RE admite también la posibilidad de exorcizar a los enfermos sus-
pectos de una posesión demoníaca. Es éste el exorcismo solemne, fren-
te al exorcismo sencillo que es el aplicado en el bautismo. Aunque la
ciencia moderna propende a explicar los fenómenos de posesión con
categorías de la psicopatología, tales como la disociación de la persona-
lidad, la doble conciencia, las alucinaciones y la histeria, la iglesia católi-
ca admite la posesión demoníaca en los casos en los que la sintomato-
logía del enfermo se sale de lo normal y los recursos de la ciencia no pue-
den poner remedio a la dolencia. Distingue, eso si, dos grados de influ-
jo demoniaco: la obsessio y la possessio41. El ¡iR de 1952 enumera los tres
síntomas que permiten diagnosticar esta última: hablar lenguas descono-
cidas, poseer una fuerza sobrehumana y conocer cosas ocultas. Autores
católicos que se han ocupado del tema añaden la conducta agresiva fren-
te a la religión y el rechazo violento del exorcismo, y describen síndro-
mes de parecida índole. Van Dam (1970) menciona cambios en la voz,
hinchazones, convulsiones y vómitos, alteraciones en la conducta (auto-
lesiones), y fenómenos parapsicológicos (telepatía, levitaciones, matena-
lizaciones). Margies (1978) reseña compulsiones y manías de diferente
índole (tendencias compulsivas a la masturbación y a la homosexuali-
~ ¿fi?, can. 1166.
u El R (f Amorth, 1998, Pp 31-34 precisa más. Junto a la acción ordinwia del
diablo (la de tentar a los hombres al mal) existe otra exíraordinana, que puede ser
externa (sufrimientos fisicos) o interna con diferentes grados: poáeiión diabólica,
cuando se apodera del cuerpo (no del alma) y lo hace actuar a su voluntad, fenó-
meno bastante raro; vejación diabólica, trastornos o enfermedades más o menos
graves que no llegan a laposesión; obsesión diabólica, acometidas repentinas de pen-
samientos obsesivos (p. e., ideas suicidas); injesíadones diabólicas en casas, objetos y
animales; sujección o dependencia diabólica, sometimiento voluntario al demonio
(pacto de sangre y consagración a Satanás). Las causas por las que según este
padre se puede caer en los trastornos extraordinarios causados por el demonio
son: lapermisión de Dios, para que el hombre ejercite la humildad, la paciencia y la
mortificación, el ser víctima de un maleficio (atadura, mal de ojo, maldición, hechizo),
un estado grave y recalcitrante de pecado (en el fondo, el verdadero motivo es siempre
la falta de fe), lafrecuentación deperronasy lugares maleficos (sesiones espiritistas, cul-
tos satánicos, adivinos y magos), ibid., Pp. 58-65
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dad42). Cuanto mayor sea el concurso de estos síntomas, tanto mayor
será la certeza de una posesión demoniaca.
Dichos autores, así como el P. Gabrielle Amorth (1988), que se ha
ocupado recientemente del tema, describen el exorcismo como un largo
proceso de lucha, con liberaciones parciales y recaídas del poseso, que lo
diferencian netamente del ceremonial evangélico de la palabra imperati-
va. La acción del exorcista debe completarse con la frecuentación de los
sacramentos por parte del poseso, con las oraciones suyas y de su fami-
lia, con las de monjas de clausura y comunidades parroquiales, con el
rezo del rosario y el empleo de los correspondientes sacramentales: el
agua, eí aceite y la sal exorcizados43. El agua bendita, muy utilizada en
todos los ritos litúrgicos, debe su importancia a su relación con la asper-
sion bautismal, y en aspersión4~ se usa también en el ritual del exorcismo
o bebida. El aceite es bueno para la salud del alma y del cuerpo, se
emplea en unciones o se ingiere. La sal, aunque también es excelente para
los mismos efectos, se recomienda sobre todo para la protección de luga-
res contra las influencias o presencias maléficas. La inventiva de los cele-
brantes del ritual puede encontrar soluciones para combinar simultánea-
mente los tres sacramentales. El padre Pellegrino Ernetti recomendó con
excelentes resultados verter una cucharadita de una mezcla de agua, sal y
aceite exorcizados en los alféizares de las ventanas y en las puertas de una
casa infestada por el maligno, rezando un padrenuestro en cada una de
ellas. Estas ya no volvieron a abrirse cuando estaban cerradas y dejaron
42 Debemos las referencias a Walter Neidhart, 1982, Pp. 756-761
43 El exorcismo de la sal es eí primero en el RR (tic VIII, cap. 2) y se hace per
I)eum vivum (+), per Deum rernm (+), per Deum sanc/um (+); el del agua, que viene a
continuación, un nomine Dei (±)Pa/tis omnipo/enhis, e/ in nomine jesu (+) (iiñsh bid
ejus Domini nos/it e/ in vir/ute Spiri/us (+) Sanetí. El del aceite (ibid., cap. 19), el más
corto dice así: Exorcizo te, crea/mu dei, per JI) eum (+) Patrem omn¿po/entem, qm/ea/ cae
Inri e/ /erram, mare, e/ omnia, quae in eis sunt. Omnis ár/ul advenarñ. omnis exercitus día-
boli, el omitir incunus, omite phan/asma sa/anae eradicare, et fff«gare ab hac crea/ura o/ti. nl
fiat omnibus, qui eo usud suní, salus mentís e/ cotpo4 un nomine Dei (+) omnÉpo/entis, et
Jesn (+) Christi Fi/ii e/ns Domini nos/ii, e/ Sjpiri/us (+) Sanetí Paracl¿/z, el un can/st/e ejus
dem Domini nos/ti jesu Christi. qul ven/unís es/judicare vivos el mor/nos, et saeculuin pr
¿gnem. R Amen. Sigue a los tres exorcismos una oracion.
Aunque primeros padres de la iglesia rechazaron las aspersiones con agua
(¡Savne~ioi) por su origen pagano, hacia el siglo iv se les dio cabida en la litur-
gia y en los exorcismos: j L Koep (C. CIernen .jj, 1954, cols. 191-194. En el RE
es frecuente la antífona: Asperges me, Domine, hyssopo, e/ mundabor: lapa/ns me, cf super
nívem ¿ea/babor (ji ¡it VIII, caps.5,26,27 etc)
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de volar las sillas y de rambalearse los armarios45. La palabra ha de acom-
pañarse también con el contacto (imposición de manos, o de la estola del
exorcista) y con el gesto (la señal de la cruz). Cooperan también al éxito
del exorcismo la exsu/Za/io, la colocación de imágenes sagradas en las
puertas y habitaciones de las viviendas, las reliquias de los santos y las
medallas cuando se llevan con fe46. Todo ello confiere a todos estos ritos
un innegal)le parecido con las prácticas mágicas, muy distante de la sen-
cillez del Evangelio.
Pero las diferencias no quedan aquí. Cristo, salvo en una ocasión (Mc
5,9, Mt 28,30), jamás pregunta el nombre de los espíritus impuros. El
exorcista, por el contrario, es esto lo primero que debe indagar, así
como el número de los instalados en la víctima. 1 ~osdemonios son siem-
pre reacios a manifestarse y el hecho de revelar su nombre supone ya
una derrota para ellos. Cuando son muchos, el primero de la lista es el
jefe de la banda. Si el demonio tiene un nombre bíblico o dado por la
tradición, como Satanás, Belcebú, Lucifer, Zabulón, Meridiano,
\smodeo, el oficiante sabe que se enfrenta a ‘peces gordos’ —Amorth
dixit47— difíciles de vencer. En el Evangelio los demonios reconocen a
grandes voces a Cristo y íe adoran en el momento del ávayvop~ogó;.
La reacción de los demonios ‘actuales’ ante los nombres sagrados es
muy diferente:
En general, tales nombres no son ni pueden ser pronunciados por el mahg
no: ‘El’ indica a Dios o Jesús; ‘Fila> indica a la Virgen. Otras veces dicen ‘tu jefe’
o ‘tu señora’, para indicar a Jesús o a la Virgen Si, en cambio, la posesión es
menos fuerte y el demonio es de alto rango (repitamos que los demonios con
servan el rango que tenian cuando eran ángeles, como nonos, principados,
dominaciones.), entonces es posible que pronuncien el nombre de Dios y eí
de la Virgen junto con horribles blasfemias48
El exorcista, por lo general, no alcanza el éxito en el primer intento y
tiene que repetir eí rito en múltiples sesiones, frente a los efectos inmedia-
tos de la éitttayj en los Evangelios, la expulsión definitiva se suele pro-
ducir de una forma dramática. El poseso grita, se retuerce o sufre un ata-
que convulsivo, respira afanosamente, sangra por la nariz y echa espuma
~ (ji. (1 Amorth, 1998, pp 132-133
~ IbiJ, pp 98-99
~ Ibid., pp 98
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por la boca. Queda después sumido en un estado de extenuación que dura
horas. Un cuadro en suma que no se diferencia mucho de las descripcio-
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